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OPINIÓN IB

SÍ A algunos responsables del urba-
nismo palmesano en el pasado, si esto

fuera posible, habría que poder pedirles
responsabilidades de sus decisiones, por
haber propiciado que partes de esta ciudad,
además de su fealdad, resulten inhabita-
bles. Valga este ejemplo: en la barriada de
Blanquerna permitieron que en calles de
diez metros se construyeran edificios de
ocho plantas y no dejaron ni un mísero es-
pacio para zonas verdes ni otros equipa-
mientos. Luego, para arreglar el desagui-
sado, bajaron la edificabilidad a tres plan-
tas, con lo cual las viviendas alcanzaron
precios estratosféricos y quedó un sky line
en diente de sierra. Con este y otros dispa-
rates urbanísticos el ensanche de la ciudad
–en contraste con un casco antiguo excep-

cional– es de una fealdad indescriptible.
Pero los políticos no escarmientan.

Al amparo de la Ley Carbonero –pensada
para conseguir suelo barato en momentos de
gran carestía de viviendas a precios asequi-
bles– se proyectó una macrourbanización en
los terrenos de Son Bordoy donde podrían
llegar a vivir hasta 2.500 personas, es decir,
más gente que en muchos pueblos del inte-
rior lo cual, de entrada, era ya una aberración
urbanística puesto que rompía completamen-
te con la tipología urbana de su entorno. Por-
que al aumentar la Ley Carbonero la edifica-
bilidad de la urbanización a cambio de cons-
truir viviendas a precio tasado, se podrían
haber llegado a construir en Son Bordoy cua-
tro veces más viviendas de las que se hubiera
permitido antes y –vaya proyecto social– ape-

nas un 10% de viviendas de protección ofi-
cial. Pero hay más: de la superficie total de la
urbanización casi un 20% se destinaba a área
comercial. En resumen que bajo la aparien-
cia de proyecto social y amparándose en una
ley que no estaba pensada para esto, en Son
Bordoy algunos pensaban hacer el agosto.
Pero no es de recibo, cuando no inmoral,
cambiar un proyecto que debía responder a
otros planteamientos.

Ahora parece que el Govern, cogido en un
renuncio, va a paralizar la operación. Pero
el hecho de que este trágala urbanístico se
presentara como social era una auténtica to-
madura de pelo, movía a demasiadas sospe-
chas y propiciaba dos situaciones indesea-
bles: rompía con la idea de urbanismo sos-
tenible y suponía una sobredosis de
viviendas en un mercado saturado. ¿A ver
qué explicación van a dar para justificarse,
descubierto el pastel, una vez que no han te-
nido más remedio que recular?

¿Debe aprovechar el Govern la paralización del
proyecto de Son Bordoy para reducir viviendas?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN

GASPAR SABATER

Un proyecto «muy» social

NO El lugar en que vivimos –llamé-
mosle la ciudad, el barrio, el ático,

la parcela, el lodazal, la chabola, el zulo,
la cueva, el nicho o, en definitiva, la tie-
rra– es, desde siempre, el campo de bata-
lla y el sitio físico del asedio, la demostra-
ción más palpable de que algún gen con
aires de dominación y arraigo nos
arrancó del orgulloso y altivo nomadismo
para convertirnos en risibles propietarios
feudales de algo que, por lo que fuere, se
nos deshace como polvillo de nieve o
nada entre las manos. No hace falta que
sobrevenga un terremoto haitiano, con su
correlativa sucesión adjunta de tsunamis
y su infinita y macabra contabilidad fú-
nebre, para darse cuenta de ello. Tam-
poco es preciso perderse –no, al menos,

aquí y ahora, no hoy– por los arrabales
de la perversión ni recabar, como por sor-
presa, en el histórico afán territorial de
los nacionalismos, esa ideología primi-
tiva, tribal y depredadora. Hoy –ya lo
dije– no quiero caer y ni chapotear, si-
quiera, en la escatología soez y subterrá-
nea de las aguas muertas. Sus moradores
me importan muy poco. O nada.

El problema está en otra parte. El paisa-
je se nos está derrumbando –si no es ya pu-
ra ruina– con su alud de aristas catastrófi-
cas y volúmenes insostenibles, su red obce-
cada, pero transparente, de barbarie, no
sólo consentida sino, también, promociona-
da. Basta con echarle un vistazo y observar,
como por descuido, el horror pétreo de la
actual colmena, constatar su deterioro, ad-

vertir su camaleónica sumisión a los suce-
sivos planes urbanísticos y palpar, aunque
sea con desencanto, su eterno peaje hipo-
tecario al oleaje de la especulación inmobi-
liaria y al pésimo gusto estético, en fin, del
dinero por sobre todas las cosas.

No me siento hoy –ya lo dije– con ánimo
de escarbar más allá de lo obvio. El Go-
vern se ha mirado en el espejo y se ha ho-
rrorizado con su propio aspecto de cons-
tructor enloquecido. Ahora le toca variar
el recuento y suavizar el perfil. Hacer con-
trición. Evaluar opiniones. Contabilizar vi-
viendas y catastros. Arremangarse la ca-
misa de fuerza y redefinir, si sabe, los ob-
jetivos. El parque urbano ya está repleto
de pisos vacíos que buscan un comprador
que, al parecer, no existe. En Son Bordoy,
por lo tanto, no se trata de reducir vivien-
das. Se trata, más bien, de hacer otra co-
sa. Tengo en mente algunas maravillas,
pero no soltaré prenda. A ver qué se les
ocurre a esos genios.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La ciudad de los horrores

SE SUPONE que Rajoy preguntará a los
800 parlamentarios del PP reunidos en
Palma si han encontrado el camino más
eficaz para que se produzca el «gran
cambio en España». Ese cambio era, en
puridad, el principal objetivo de la mag-
na concentración interparlamentaria del
PP que se clausura aquí en Palma, hoy
sábado, 16 de enero, día de San Fulgen-
cio y Santa Priscila, entre otros santos
de la devoción popular. Mientras casi mil
cabezas pensantes cavilan acerca del
«gran cambio» que necesita la nación,
otras cabezas, de pura y lisa ambición
local, pretenden sacar partido de su par-
tido y sueñan en que Rajoy y su equipo
de gobierno señalen y determinen el
nombre del próximo candidato a la pre-
sidencia del gobierno balear. Bauzá dice
que se siente absolutamente respaldado
por sus correligionarios de Madrid y le
suelta los perros, educadamente, al om-
nímodo Rodríguez, diciéndole que no
empreñe ahora con lo del congreso.
¿Hará Delgado mutis por el foro o lan-
zará su órdago? El resto del PP balear, al
parecer, se pone el chubasquero, porque,
como en la novela de Janer Manila,
«han llovido panteras»... de corrupción.

Los 800 del PP
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